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  Prólogo del autor


  Lo que pretendo, a partir de esta historia, es analizar y dar a conocer la estrategia del terror que se llevó a cabo en Andalucía, durante la guerra española de 1936 y en la posguerra. La dictadura franquista recurrió a lo largo de toda su existencia, hasta 1976, a los métodos represivos propios de todo régimen no democrático. Dos fueron los instrumentos de los que se sirvieron los golpistas para llevar a cabo el plan represivo: los bandos de guerra y los consejos de guerra sumarísimos de urgencia. No obstante, lo que interesa destacar de esta etapa fue el altísimo número de personas que quedaron sin inscribir en el registro. Personas de cuya muerte no ha quedado huella alguna: detenidas ilegalmente, asesinadas y enterradas por lo general en fosas anónimas abiertas en los cementerios, en el campo e incluso en fincas particulares.


  Fue tal la dimensión alcanzada por el terror que desde las propias filas franquistas fue considerada la situación como intolerable. Solo en Andalucía se han localizado 614 fosas con 47.399 personas asesinadas por la represión franquista.


  Silencios rotos es una alegoría al recuerdo de todas aquellas personas que de una forma u otra sufrieron en sus propias carnes la crueldad y la tiranía de un régimen dictatorial. Esta es una historia de las muchas que sucedieron en distintos pueblos de España. Ni el pueblo de Puente Salado ni los protagonistas de esta historia han existido nunca, las dos cosas son la representación de la crueldad y la vileza que muchas personas y pueblos, vivieron en este país.


  ¡Que su recuerdo no se pierda en la historia!


  Tony Alemany


  14 de junio de 2011


  Hoy me han entregado las notas finales del examen de historia, el profesor me ha comentado que son un poquito bajas ya que podía aspirar como mínimo a un notable alto y en cambio he sacado un seis y medio, la verdad es que tiene razón, pues los dos últimos meses me he dormido un poquito en los laureles y no he prestado la atención que debía a unos exámenes de final de carrera. Mis aspiraciones a un puesto de investigación en cualquier universidad o archivo histórico se van a ver mermadas con una nota tan baja y con esta nota la verdad es que me costará mucho encontrar trabajo en cualquier archivo o biblioteca y con veintitrés años necesito ya un puesto de trabajo y poder ser independiente para tener mis propios ahorros y no depender de la asignación semanal de mis padres, que la verdad es un poquito justa ya que, entre pagar las comidas de la cafetería de la universidad y salir los fines de semana con las amigas, no da para tanto. Necesito urgentemente trabajar pero, ¿en qué?, y ¿dónde voy con mi seis y medio?


  Mañana le solicitaré una cita a don Sabino, le plantearé mi problema de conseguir un trabajo ya que con una nota tan baja las puertas del mundo laboral se me van a cerrar y los cinco años de carrera, no me van a servir de nada, bueno sí, para cuidar niños o pasear a gente mayor, y estas no son mis ambiciones, tengo que hablar con él y que me diga si es posible y cómo puedo superar la nota, por lo menos ganarle un par de puntos, de esta manera mi currículo tendrá mejor aspecto para poder ser enviado.


  16 de junio de 2011


  Ayer día 15, don Sabino me citó para esta mañana a las once y media, después de una larga espera –ya que delante de mí había seis alumnos más, todos parecían tener la misma cara de preocupación, para mí fue un consuelo ver que por lo menos no era yo sola la que había tenido problemas con las notas finales y la verdad es que cada alumno al salir de la entrevista no parecía muy halagüeño– por fin llegó mi turno, la secretaría de don Sabino entreabrió la puerta y pronunció mi nombre –Teresa Medina– y disimuladamente me santigüé y entré en el despacho, la verdad es que estaba bastante nerviosa, no sabía cómo plantear mi petición de mejorar la nota, de todos los alumnos de la universidad es bien conocido que a don Sabino le brilla la simpatía por su ausencia.


  –Buenos días señorita, siéntese –me dijo con voz seca don Sabino y sin levantar la mirada de unos papeles que me pareció que estaba corrigiendo –Teresa Medina…, usted dirá qué le trae por aquí.


  Me armé de valor y con voz trémula, empecé a hablar.


  –Buenos días don Sabino… Mire yo venía a verle para comentarle sobre mi nota final que…


  No me dejó terminar la frase.


  –Vaya… –me replicó– otra que no está satisfecha con su nota final. Pues mire Teresa Medina, como le dije hace unos días, ha tenido usted todo un curso para aspirar a una nota mejor, por lo menos a un notable alto ya que su expediente académico de los cursos pasados así lo indican, por lo tanto lo que demuestra esta nota es que usted no estaba donde tenía que estar durante todo el curso y ahora todo son lamentaciones por una nota baja y por culpa de esta nota, le bajará bastante la media académica y ha venido a mí para…


  –Mire usted don Sabino –le interrumpí–, tiene razón en que durante este curso me he relajado un poquito…


  –¿Un poquito Teresa Medina? –comentó don Sabino– dirá usted un poquito bastante o si no, ¿cómo me explica que su media en cursos anteriores sea de notable y sobresaliente y en el último curso, que es donde tenía usted que dar el callo, su nota sea solo de un aprobado?, el relajamiento que usted me indica ha sido total. Y dígame Teresa, ¿qué pretende usted de mí…, que le cambie la nota por sus logros en cursos pasados?­


  –Mire usted don Sabino, –le comenté– no tengo ninguna excusa que dé una explicación a esta nota tan baja, pero lo que sí es cierto es que la media académica me va a bajar tanto, que mis aspiraciones en encontrar un trabajo digno a mis estudios van a ser nulas, yo no he venido aquí hoy para que usted me cambie la nota por mis logros en cursos pasados, yo he venido para que usted sea consciente de que mis aspiraciones al estudiar esta carrera han sido siempre el poder conseguir un puesto de investigación en alguna universidad o estamento estatal, porque creo que yo valgo para ello y al decirle esto don Sabino no peco de modestia si no que yo, y solamente yo, sé dónde puedo y quiero llegar, no he venido aquí para que usted se apiade de mí, solo quiero que me diga si existe alguna forma de poder subir esta nota, si la hay… le puedo asegurar que la voy a superar.


  –Apreciada Teresa Medina –dijo don Sabino–, como sabe usted muy bien, a mí se me conoce por mi rigor y seriedad en la enseñanza y… a mala puerta viene llamando el que desea ayudas o favoritismos de mi persona. Le diré que en la próxima reunión del Claustro se va a aprobar que a todos los alumnos que hayan superado el último curso de la carrera y deseen incrementar la nota final, se les concederá que escriban una tesina sobre cualquier hecho histórico ocurrido en nuestro país, no nos valdrán hechos ya conocidos a no ser que se aporten datos nuevos sobre el mismo. Lo mejor… y a nivel particular le recomiendo, estimada Teresa Medina, que aporte usted una historia nueva con datos fiables que se puedan comprobar y sin ningún aire novelesco, demostrando así sus dotes de investigación y de redacción de un episodio. ¿No quería usted una ayuda?… pues ahí la tiene, ¡aprovéchela!


  Di un fuerte suspiro y le dije…


  –Le quedo muy agradecida don Sabino por haber…


  –No me tiene que agradecer nada –me interrumpió–… total esta noticia se va a saber pasado mañana. Nuestra conversación la doy por finalizada. Buenos días señorita Teresa Medina… ah… y no me defraude, aproveche usted esta oportunidad.


  17 de junio de 2011


  Con esta nueva oportunidad tengo que conseguir superar este seis y medio e intentar llegar a un notable alto o lo mejor sería un sobresaliente y de esta manera la media final podía ser un ocho y medio o un nueve y esto sería magnífico ya que tendría muchas oportunidades en el mercado laboral… ojalá… ojalá que presentando esta tesina recupere nota.


  Y a todo esto, ¿en qué tema puedo basar mi tesina?, me dijo don Sabino que no se admitían temas ya conocidos a no ser que aportaran datos nuevos, y aportar datos nuevos en temas ya conocidos va a ser muy difícil, porque los temas ya conocidos han sido investigados muy profundamente, don Sabino me dejó entrever que la puntuación podía subir bastante si el tema es original y nuevo…, pues por aquí tiene que tratar mi tesina, buscar una historia que sea real y además original y nueva…, pero ¡Dios mío!, ¿qué historia puedo relatar que sea real y nueva?… ¿todavía queda alguna historia real y nueva para relatar?...


  A no ser… a no ser… que sea mi propia historia… ”La historia de Teresa Medina”… ¡vaya tontería! mi propia historia…, mejor pensemos en otra cosa… y ¿por qué no?… ¿por qué no escribir sobre mis orígenes?... pues no es mala idea ya que una historia sobre mis orígenes va a ser original, real y nueva… ¿por qué no?


  Mañana mismo le consultaré al abuelo cuáles son nuestros orígenes, de dónde procedemos, cómo llegamos aquí, cuál es nuestra historia.


  Y el título de esta tesina va a ser “Orígenes”, ¡ya está decidido! esta empresa va a ser mi último cartucho para mejorar nota.


  ¡Suerte y al toro!… Teresa Medina.


  18 de junio de 2011


  Esta tarde tuve una conversación con el abuelo, todavía estoy perpleja, no doy crédito a lo que me ha contado, una de esas historias familiares que quedan ocultas con el paso de los tiempos.


  Mi abuelo Enrique, cuando le pregunté por los orígenes de nuestra familia, los Medina, me miró con una de aquellas miradas de sorpresa, me cogió de las dos manos y con aquella voz amable que le caracteriza me dijo:


  –Tu pregunta la esperaba hace ya mucho tiempo, es algo que debía haberte contado, a tus padres les dije que si alguna vez preguntabas por tus orígenes debía ser yo quien tenía que darte la explicación. Teresa… debes saber que la familia Medina no tenemos pasado…, no…, no te extrañes y escucha con atención.


  A los pocos días de haber nacido, creo que mis padres al no tener medios para mi sustento ya que en el año 1940 hacía un año que había terminado la guerra civil, me llevaron al orfanato de las Hermanas Redentoras de Écija el día 13 de julio del año 1940 el día de San Enrique, por eso mi nombre corresponde al del santo, cuando cumplí doce años sor Ángela, la directora, me mandó llamar a su despacho.


  –Enrique –me dijo sor Ángela–, esta tarde vendrán unos señores de Sevilla, quieren llevarte con ellos a su casa para darte el cariño que pueden dar unos padres que tú no has tenido y aunque aquí en el orfanato todas las hermanas te hemos querido mucho, no has tenido el calor de un hogar que dan unos padres y así tendrás que llamarlos papá y mamá, porque ellos serán tus padres y como tales te mantendrán y te darán estudios para que en el día de mañana seas un hombre de provecho, y tú los vas a querer y te portarás más que bien con ellos, ya que van a ser la familia que nunca has tenido.


  Y así fue, aquella misma tarde a las cinco llegó al orfanato un gran coche negro, se abrieron las puertas y bajaron un señor y una señora, las personas más elegantes que había visto nunca, yo estaba junto a sor Ángela y la señora le preguntó si era yo…
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